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iQué esctoAftlo! 
Krt inótil que nn día y otro venga la 

pronsa en su mayoría, ocupándose del 
«tzn que vianen obteniendo los artícu­
los (la primern necesidad. 

Nosotros nos hemos ocupado infini 
dad de veces de este asunto que tanto 
«tüfte a! proletario y cliisii mfldia, pues 
deltidt) al descuido de nuestra autori­
dad local, los comerciantes suben el 
precio de las subsistencia cada vez que 
Jo tieiíen por conveniente sin que el 
alcalde ni. los edites se ocupen en ave-
t'igaar las causas de las elevaciones de 
precio. 

De seguir usí, la vida será dentro de 
1000 tiempo imposible, pues la olaaé 
media especialmente con los escasos 
sueldos que disfrutan no podrán ou< 
^rir sus más perentovias necesidades. 

Y conjT ocurre en Cartagena sucede 
flii COSÍ toda Españ»; pues las sobsls-
i«aeiHS d«t)ido a las «xpoi'iaeiones que 
de ellas ae baoen para el extranjero 
van enoareoiendo y< «dqtili'ietido labu-
losos pr«oio8 sin que el Gobierno, 
tanto y tanto como ha prome|tido se 
ooupe^en solucionar este oonflioto que 
á m e n l a el hambre en España. 

El gobierno ofioiosamenté se ha ne­
gado |[ae se hubíeisen llevado a cabo 
tales fjxportaciones, sin reparar en que 
con ditos a la vUta pudiera sep, faoil-
nientéuesmontido. En'efecto: 'sttpone- . 
moB q^e álgúh Vidor debe tener para 
los elementos gubernamentales lo que 
eo pu^liou en la <Oaceta». Pues bien: 
«n el 4iat'ia,oíiutul oousta id siguiente: 

Eit M>a sivt» p 'iiii<N?ic^.^e8es del afio 
ao:ua} han 8a:ido 4^ Espíiüa ocho mil 
setecientos ireinti y 6ftis kil,os djB aves 
de corral; vein^a jni l .noreátf 'y «ieta 
Iciios de carnes frescas; oinoo mil nove-
«iontáis treinta y «tttitro JcilM^da earnea 
uhuiiu^das; veinte y síetb mil' novecien­
tos noventa y ouatro.kilos de jamón y 
carnea saladas; va||jte y niiavQ tpiiliones 
novecientos oaioroe mil tresoientos 
ooheitjta y dos kilos de arroz; dos mi­
llonea seteoient)» veinte y seis mil k i ­
los de garbanzos; dos millones cuatt-o-
oientfB cuarenta mil n/>veoi«rif(i8 86 ki­
los d i j|t4%'>''8«<!t«; U'eg millones de 
kilóAáürtt'de maíz; ochenta y dos nii-
Hoi^wde kilos de cebollas; diez y seis 
m i l i t e s . d e kilos de patatas; ochenta y 
dos millones de kilos de pimientos; se­
tenta-jr tres Biillones seiscientoe seten­
ta y ñüeve mil tresoientos cincuen­
ta y ocho kilos de aceito; tres millones 
y pico de kilos de pastas para sopa; 
nuev« millones de kilos de conservas 
de hortalizas y doscientos mil kilos de 
embutido.* 

Nos parece que esto es exportar, ¿no 
es oíerto? Pues a pesar de los datos 
aterradores qae acabamos de reprodu­
cir, tomándolos de un eoiegu que se ha 
entretenido pnoienzudamentH en eoleo-
oionarto», al Gobierno se empeña en 
hucer'oruer al publico, como si écite 
fueae tonto de capiíote, que no hay ta­
les carneros, es decir, que aquí todo 
mai-cha.eomo una «eda, habiéndose 
puest^'eotóa ciertas exportaciones y 
abusos. 

Y mientras do nutistro soelo se lle­
van a?.extranjero esas subsistencias, en 
Cartagena «orno en la mayor pai t^ da 
España, el hambre se va dejando sen­
tir y n3(iedo„dM pensar el invierno que 
se noa^j^r^pare si nuestros gobernantes 
no evikiB lestos abusos. 

fiTf tas mineras 
Oal,ttÜn)ero de hoy de «La Gaceta 

Minera y Ooinereial» oopianios lo si­
guiente: 

PlQDlo ]>pl^ta.-Continúa sin varia-
oidn«ÉtLondrasel precio d« L.E.30 O O 
por tonelada d» plomo. 

La plata «saestra «n la pasada sema­
na mayor tendencia a taanbida lUtgan-
do H ootize)raa, el día 14 del aettíat, a 
P. 5 fr l i l6U 0;iiza. 

lios funditlorea da éata. .aoBtHrian 
pagando la» entregna que se las bajf an 
de estos inin«*ta(es a los preoios fijados 
de «ijoventa y dos a noventa y cuatro 
reales» el quintal de plomo y «trece 
reules» la onza de pla¿i con loa des­
cuentos de 5 tipos y 5 reates. 

Los señores A. Rüffer e Hijos de 
Londres, nofl escriben con feohíi 6 del 
aolufil, lo que sigue: 

«Cbiizamos por eontlnuaoióu L. 30 
la tu|ieleda de plomo dulce español. En 
cotiseouencia de las existencias redu­
cidas de plata aquí y no obstante de 
lUiH demanda lioutadn, el precio ha nl-
•AJHI.. y o'tiziunoH hoy la plata fina a 

Nuestra escuadrilla 
submarina 

El haber iniciado la organización de 
tan preoleso elemento para la defensa 
costera fué un acierto del almirante 
Miranda, cuyos servicios jamás podrán 
sor olvidados. Es indispensable aliora 
que dé principio una labor intensa pa­
ra adiestrar oficiales y tripulantes ap­
tos para el nuevo cometido, cuyas di­
ficultades son grandes. 

Y hacemos esta demanda porque es 
añeja costumbre hispana regatear los 
elementos de práctica, ain los cuales el 
material se convierte en un simple ar­
tefacto curioso, ain rendir el menor 
efecto útil. 

Navegar sumergido requiere espe­
ciales condiciones físicas, un espíritu 
sereno y un ejercicio constante. Hasta 
la edad influye notablemente en tan 
peligroso servicio, y ya hemos visto 
que los alemanes que forman la dota­
ción de las naves submarinas son siem­
pre muy jóvenes. 

Ocurre con tal misión algo parecido 
a lo que sucede con loa aviadores. No 
se concibe manejando un aeroplano a 
un hombre de edad madura, cuyos plil-
niones y corazón no estén en perfecto 
estado y sean ca|>aoes de resistir cam­
bios bruscos de temperatura, asi como 
emociones súbitas. 

Tales ejercicios requieren una pre­
paración especialisima que se repre­
senta, naturalmente, gastos para el Es­
tado y molestias grandes para el per­
sonal. Lo menos que puede hacerse 
por e} primero es atender con largue­
za a ios que exponen su vida y su sa­
lad a diario para cumplir un deber en 
provecho de todos. 

* • 
Al ccmgratularno'a del inportante pe­

so que representa para la defensa del 
suelo patrTo el estar en camino de . po­
seer una escuadrilla de sumergibles, 
hemos de repetir algo que ya se ha 
consignado en estas columnas, tanto 
por nuestra humilde pluma como por 
otras más autorizadas y competen­
tes. 

No es lícito fundar grandes esperan­
zas en la sola actuación de los subma­
rinos. Esos constituyen una fuerza au­
xiliar preciosa; pero el verdadero nú-
oleo defensivo son, y serán siempre 
los cañones. 

La costa alemana, inaccesible por 
sus potentes baterías y sus campos de 
minas á1 atacante de la flota británica-
es un ejemplo digno de estudio para 
los países que pretendan no estar ex­
puestos a humillaciones extrañas. 

Es indiscutible que la especial con­
formación de dicha costa ha contribui­
do mucho a que pudiese organizarse 
esa defensa; pero si la isla de Heligo-
land no ofreciese refugio seguro a los 
sumergibles tudescos, el rendimiento 
de astas máquinas de guerra .no sería 
el que ahora es, ni muche menos. 

Esta verdad, de meridiana evidencia 
para los que siguen atentamente los 
sucesos, aunque no sean técnicos, es 
conveniente divulgarla en evitación da 
que algún día se pida a los sumergibles 
lo que nunca aeran capaces de ejecu­
tar. 

Marquemos con piedra blanca la 
arribada de esos tres aparatos bélicos 
pero bagámoano cargo de que son úni-
«amante un eslabón pequeño de la ca-
,id«ua defensiva que es preciso tender 
lbÍHÍ»c«l golfo de Rosas al de Vizcaya, 
9i Siapaña ha de conservar su carácter 
de país independiente. 

Lo od^trario frérla perpetuar erro­
res añejos, cediendo ante espejismos 
nuevos tan dañosos como los de otros 
tiempos. 

La campaña 

62 •.). ¡)or unza. 

naranjera 

SUCESOR DE GÓMEZ ROS 

Osuna (antes Caáétí),ii*, % 

Nos vernos en el caso de ro^ar nue­
vamente a los elementos que se consti­
tuyen en directores de la oimipafin na­
ranjera, se fijen bien en los términos 
en que queda planteado el problema. 

(Conseguir de Inglaterra que autori­
ce lii exportación de toda la cosecha es 
fácil o difícil, pero que no solventa la 
cuestión. Tanto peligro ofrece el diri­
girse a Inglaterra como a los imperios 
centrales, y no estamos en el cnso de 
exponer l̂ i flota mercante, riquô â in-
psensa, para salvar la cosecha naran­
jera. 

A sn debido tiempo demostramos 
que Inglaterra no puede consumir el 
total de la cosecha. ¿Por qué, i u s, 
empeñarnos n\ queso lleve toda a In 
glaterra? Bien estaifa que los comer­
ciantes ingleses comi>ruriin sobre mue­
lle Valencia y pagaran la mercunoía 
antes de salir; eso sería un gran triun­
fo; pero llevarla por cuenta de los co­
secheros a Inglaterra y quo ul.í so pu­
dra, es mil veces peor; una voz en In­
glaterra, si se pierde, carga el remiten­
te con las siguientes; pérdidas: 

La cosecha, el material y los jorna­
les empleado^ en la confección de las 
cajas; los fletes, los seguros, el tiempo 
y la paciencia. 

De ahí nuestra inttistencia en pedir 
que se solicite do Inolaterra autoiiza-
oiún para exportar naranja a Holanda 
y.Alemania, pues únicnuiente asi pue­
den ser compaginados lodos los inte­
reses. •* 

No faltará quienes conceptiíen ilifícil 
lá concesión por el peligro de qne ocni 
la naranja se intento transportar con­
trabando de guerra. 

Ob|eoión fácil de contestar. ¿Nu exis­
te el d«i echo do visii.,? HK nos dirá 
qive eso es cargar sobie !n escuadra 
británica una nu va prconiipncióu de 
laque pueden ¡resoliidir. Conf.irnuís 
aunque iu.s gn.n l..-á favoruî  quo Ingla­
terra recibe do i;s,(iiña podíiin pesar 
lo hasiaiite en nnHKtro haber para que 
soportara esa nueva preocupación. 

Kxiate otro procedimiento; es el vi­
sado do lo.s cónsules, y ya que Alema­
nia pu.sa por aceptar los ceriifioadus 
do oúasulos enemigos, ¿por qué negar­
se Inglaterra a hacer lo propio? P*"0 
aun iioeptaiido ni que Inglaterra en su 
orgullo de püteueia nii.riiinio, se nie­
gue a transigir con certificados alema­
nes, hay atro medio. 

Subido es que Alemania, en vista de 
lob abusos que se venía" conicliemlo 
en los barcos hospi:ales de los iiüados 
decidió no respetarles. Francia, como 
contestación, embarcó en dichos bu­
ques cierto número de oficiales alema­
nes prisioneros. Alemania contestó a 
esta medida (informes franceses) colo­
cando en puntos dentro del radio de 
acción de los cuiíones franceses a pri­
sioneros de esta nacionalidad. 

El Rey de España intervino y consi­
guió de los alemanes que respetaran 
los barcos-hospi tales aliados, con la 
condición de qué a bordo de ellos fue­
ra un delegado español, cuya palabra 
de honor les ^bastaría para certificar 
acerca del cargamento y empleo del 
buque. 

Este es el procedimiento que con­
ceptuamos aceptable para todos. Que 
los barcos españoles que sé dirijan a 
Holanda y Alemania lleven a bordo un 
delegado oficial de España, cuya pala­
bra de honor acerca del cargamento, 
baste a los aliados para los oportunos 
efectos. 

Creemos qne no se opondrá Inglate-
sra; si acepta Alemania como garantía 
nuestra palabt-a de hoqpr, ¿porqué no 
la ha de aceptar Inglaterra?. 

Mediten los naranjeros y piensen que 
si no ae consigue la exportación para 
todos es casi seguro que suceda lo de 
«ntot'iores temp9,(||iás: mientras unos 
realizaron espléndidos negocios, otros, 
la iuinenaá n«iyo»;i% í>erdieron la co­
secha y mucho dinero encima. 

PRIMER ANIVERSARIO 
EL S E . \ O R 

Don Ricardo Spottorno y Bienert 
falleció en Cartagena el dia 20 de Septiembre de 1916 

En sufragio do su alma se celebrarán: el miércoles 19 del corriente 
lu Hora Santa, de 10 a 11, en la (Capilla de la Stma. Trinidad de la iglesia 
le Sta' María de Gracia de ('urtagena; y el jueves. 20, todas las niisaa, 

de 10 a 11, en la Capilla de los Vélez de la S. I. C. de Murcia, la de 8 
en la parroquia de San Bartolomé de la misma ciudad, y las de 8 y 9 en 
la i>̂ l>*s¡a de Pueblonuevo-Ciudad Lineal (Madrid). 

,^ Su viuda, hijos, nietos y demás familia, 
ruegan a sus amigos le encomienden a Dios en 
sus oraciones. 

Los Excmos. e limos Sres. Nuncio de Apostólico de Su Santidad, Excmos. Car-
lieuiílrs Arzob'spos de Toledo y Valladolirt, Arzobispo de Tanagona y Obispos de 
i;:irtaí;ciia, Seo de Uigel y Sión, han concedido indulgencias en la fuima acostum-
' ir. 'ií 'a. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Ha marchado a Madrid acompañado 
de su ayudante personal el teniente de 
navio 8"ñor Navia Osorio, el Conian-
danio Ceneral de este Apostadero 
Excmo. señor don Federico Ibáñez. 

- Troce lente de Totana hemos teni-
dti el f̂ Uitü da saludar a don Arturo 
Rumos el cual permanecerá entre nos­
otros unos días. 

lía regresado de Barcelona el Di­
rector do este Instituto don José M." 
Pui^ Bayor. 

Acompañado de su distinguida es-
j)0:-a ha regresado a esta dini José 
ru>>a. 

Marchó a la ''orto después de es­
tar en 03ta unos días don José M.* 
C a a i j i s . 

Notas varias 
Lii bella señorita cartagenera Auge-

lita Mniiínez, discípula do lu disMnj.'iii-
(líi pii.fiwoiii de piano doña M^Kil.le 
l'ulmjnr de Madrona, que con exuaor-
diiiurio éxito rihtnvo en el oonservr.to-
vio <le Madrid el Utulo de profesora de 
pian), ha obtenido un nuevo triunfo 
en la Usouola de Artes e Industrias de 
ésta, pues de.spué3 de alcanzar brillan­
tes notas en el examen de ingreso en 
dicha Escuela ha aprobado con notas 
de sobresaliente los dos primeros años 
de francés. 

lieciba nuestra enhorabuena tan es­
tudiosa señorita. 

Enfermos 
(Jomplelamente restablecido de lu 

grave enfermedad que puso en peligro 
su vida, ha dicho hoy por primera vez 
lu Santa Misa en la Capilla de las Sier-
vus de Jesús, el Canónigo Magistral de 
esta Santa iglesia Catedral, Iltmo. se­
ñor Doctor don Saturnino Fernández. 

Reciba nuestra más cordial enhora­
buena. 

Letras de luto 
Esta mañana se han celebrado fune­

rales en la iglesia de Sun Antonio Abad 
por el descanso eterno del alma de la 
señora doña Josefina Sánchez Martí­
nez. 

Reiteramos nuestro pésame a su afli-
jido esposo, padres y demás farai-
llu. 

Tengo en mi casa un rosario 
hecho de tosca in»dera, 
¡que no fé como viniera 
a mi antiguo relicario...! 

Y es tal la prco:upaci<in 
que siento por aclarar 
quien lo pudiera llevar 
a ini sencillo cajón, 

que aunque la vida costara 
averiguar la verdad 

. tanta es mi curiosidad, 
í ¡que con placer la donara! 

Cecüio Recaldf 

(PROHIBIDA LA RSFROOUCCIÓN) 

TEATRO CaiRCO 
Inatf gttraclón de 

temporada. 
Se reúnen unos señores que se deno­

minan actores, se hace buena provisión 
de armas blancas y de fuego; se abren 
escotillones en el tablado, unas deco­
raciones vistosas, un buen eleotriois-
ta, algunas linternas y con todos-es­
tos cíemenos y contando oon la benig­
nidad de los públicos, se agita y niél­
ela todo y hasia aquí un niel ulrama en 
lu escHiia, en el que el sentido oonii\ii 
padeeo, el bu'-n gusto no digám »s, la 
literatura y aún la sintaxis, la iúgiua y 
deiiiá» condiciones necesarias [Kua ia 
bellü/.a de la pro.lucción escénica no se 
dignan ap.irocor ni un momtnto anta 
el espectador. 

Ridículo .•̂ e ín que tratásom s de 
rom(>er una IHUZU en pro do lo • sió.ioo, 
do lo bello, de lo artístico tu la es-
ce na. 

Las empresas, en ocas¡ü.iH's, noa 
bridan protección y presentan excelen­
tes y artísticos espectáculos. El públi­
co brilla por su ausencia. 

Recuerdan las empresas, qne l.is pe* 
setas entran en la taquilla con espcetá-
culos antiartísiieos, así como suena, y 
a ellos recurren en justa defensa de sus 
intereses. 

Rubinstein, artista soberano, es UQ 
fracaso monetario, Pérez Casas, oon 
su prodigiosa filarmónica, es aún ma-
yoi*; la incomparable aatríz Rosario 
Pino, escasamente cubre gastos y con 
ella la empresa. Excelentes compañías 
de opereta y zarzuela no pueden ter­
minar sus abonos. Está bien; y la em­
presa, lógicamente, trata de defender 
su negocio y recuerda aquellas versos 
que no hemos de transcribir y «puesto 
que aplauden, es justo..* 

Lleno rebosante, emoción, interés, 
aplausos... y el oronista reta de las 
idioteces del pésimo melódrim» que 
nos sirvieron, y ajpesar de ir provisto 
de lápiz y papel perdió la cuenta de loa 
muertos, locos, accidentados, ciegos y 
tullidos. 

Al público que lo paga puedan agra­
dar estos espaotáoulos. Allá él con sus 
aficioni». Nosotros honradamente de­
bemos rechazarlos y es miaióu.-niiMtrA 
encausar la opinión, añnqne seamos 
una Intima e Insignificante minoría. 

Nuestro modesto aplauso, u pesar de 
nuestra benignidad lo reservamos para 
mejor ocasión. 

¡Adelante, señorea, el T«atro Circo 
abrió sus puertas y briüdi Tituiles 
emociones al buen público! 

O. 
', . r" 

R o g a m o s a niiestrois s u s -

c r i p t o r e s q u e la» ftelias - q u e 

n o t e n e n el r e p a r t o de l p e r i ó ­

d ico Itt» c o m u n i q u e n á e« ta 

a d u i l n i s t r a c t ó n . 


